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DISCURSO leido en la Universidad cen­
tral por D. Bienvenido Oliver y Este­
Uer, Abogado del Ilustre Colegio de
Valencia, al recibir la investidura de
Doctor en tas secciones de Leyes y Cá­
nones de la Facultad de Derecho.
(Conclusion.)
Pero no se han concretado los efèctos
de esta institución á los grandes hereda­
mientos. Tambien la pequeña y aislada
propiedad debe á la enfitéusis pa-smosos
progresos. Hecórranse si no los ásperos é
ingratos terrenos de algunas de nuestras'
provincias, donde se arraiga y crece ufa­
na la vid, y se obtiene la mejor calidad
de nuestros vinos; donde, en medio de
duros peñascos, han conseguido los es­
fuerzos de una generacion que la cima de
altas montañas se vea coronada por el
frondoso algarrobo y el verde olivo, y que
cubran la pendiente, suavizada por el ara­
do, multitud de doradas espigas. Examí­
nense en estos terrenos los desmontes, las
calzadas, y lo sensibles que serian á nues.
tros mayores los primeros trabajos, en los·
que muchos sucumbirian, pagando el tri- .
buto de su propia vida para la grande obra
de mejorar la condicíon natural d'el ter­
reno; calcúlese en fin el coste de aquellas
obras practicadas por manos mercenarias
,
y diga cualquiera si cabia en lo posible
que el dueño emprendiese directamente
la esplotacion sin caminar á su ruina; si
era dable obtener de un colono Ó de un
aparcero la consagracion de un trabajo
inmenso, que solo puede encontrar estí­
mulo en quien le aplica' en tierra propia,
empleándolo para sí y para sus hijos. No
puede negarse, pues, que la enfitéusis es
el único medio que dá mas aliciente al
trabajo, indispensable para la producción,
porque su base es la propiedad, y el modo
de adquirirla mas ventajoso y justo se en.
cuentra en este contrato, que, bien se
constituya á cuota fija, bien se pacte en
razon proporcional, siempre erige al cul·.
tivador en propietario, siempre asegura
réditos al estabiliente, siempre hace mas
ó menos productivo un suelo ingrato.
En el órden jurídico, la conveniencia
de la enfitéusis no puede negarse, y es
necesaria, porque llena una de las condi­
ciones que toda buena legislacion sobre
la propiedad ha de reunir para que ésta,
corresponda á su verdadero objeto, con-
\
tribuyendo al desarrollo dela riqueza y al
bienestar de la sociedad. Aunque la idea
de propiedad envuelve la de libre disposi­
cion de la. cosa, esta facultad ó poder no
ha de ser tan arbitrario y caprichoso que
su egercicio pueda causar graves perjui­
cios á los demás. Por eso un moderno· es­
critor de Derecho (I) sienta como un prin­
cipio de conveniencia q-ue debe ser expro­
piado de la finca, prévia justa indemniza-





por su naturaleza, muy conveniente para
que la agriculture de algunas de nuestras
provincias del interior y del Mediodía re­
ciba nuevo impulso y se eleve al' grado
de perfección que tiene en otras donde
han sido numerosas las concesiones enfi­
téuticas (I). Suprímase el laudemio, ó re­
dúzcase á una módica é insignificante can­
tidad (2), Y déjese al que tomó la tierra
para hacerla fructífera con el sudor de su
fren te la libertad de aha ndonar el predio,
prévia una indemnizacion, siempre que le
fuese gravoso continuar en él" y entonces
la enfitéusis convertira en amenas y fér­
tiles campiñas los terrenos mas áridos é
improductivos , como modernamente ha
sucedido en los c;:¡rnpos de Toscana, cuya
agricultura es, sin duda, la mas flore­
cien te de toda la Italia.
. El censo consignati vo ,: respondiendo á
otra de Ins necesidades cie ,la' propiedad
de la tierra, ha resueltu una de las cues­
tiones
/
mas importantes de la legislación
y de la economía. Poner en a rmonía el
in torés del capitalista con las exigencias
del propietario necesitado; proporcionar
seguridad r garantía al primero ; facilitar
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cion, el propietario ignorante, indolente
ó que carece de los medios necesa rios
para utilizarla cuanto sea 'Posible: todo
ello con el fin de que, pasando á mejores
,
manos, rinda mayores beneficies en pro­
vecho de la sociedad. Principio que, con­
signado en algunas legislaciones antiguas'
y modernas (1), encuentra su mejor y mas
exacta aplicacion tratándose de la propie-
,
dad agricola, en cuyo mejor aprovecha­
miento se halla vivamente interesada toda
la poblacion.
El censo enfitéutico es, pues, la rea ..
lizacion del principio antes sentado ,de
una manera espontánea, libre y sin los in­
convenientes de una expropiación forzosa,
imposible casi siempre tratándose de ter­
renos incultos ó abandonados. La enfitéu-
sis conserva el carácter de propietario en
el que lo era indolente ó descuidado , y
hace partícipe de él al pobre labrador ó
jornalero que de otro modo nunca saldria
de su triste posicion, si hubiese de ad­
quirir el dominio de un campo con el
ahorro de su mezquino, salario. pe este
modo la enfitéusis contribuye al progreso
de la agricultura , y produce-ventajosos
resultados en el órden material, moral y
político- de las naciones, porque ella .Iaci­
lita' el au!nento de la clase propietaria,
sin menoscabo de los derechos adquiri­
dos; de esta clase que harr procurado en-"
altecer los legisladores, porque en efta
se encuentra el verdadero amor á la pá­
tria y á la familia, los hábitos de econo­
mía y el verdadero progreso, y aquellos
sentimientos de propia dignidad con los ¡'cuales se establece y íortifica la moral.
El censo enfitéutico, pues, lejos de po­
der ser considerado como perjudicial, es,
(1) El derecho romano convertia en propietario
á la persona que reducía á cultivo en el espacio de
dos años el desertus ager. El Código de Austria pre­
cisa al propietario á que cultive su finca ó la venda.
(1) En el Real decreto de 13 de' Diciembre de
1858, publicado en la Gaceta del dia 15, sobre co­
lonizacion de las islas de Fernando Poo, Annobon,
Carisea y sus dependencias de Elobey y Cabo de San
Juan, se establece como sistema de esplotacion para
todos los terrenos incultos la concesion de ellos á
censo enfitéutico (árts, 21, 22, 23, 24 y 27.) E$te
hecho viene á confirmar lo útil y conveniente de esta
institucion , aun en él estado actual de las ciencias
económicas y jurídicas.
(2) El laudemio rro es un requisito esencial del
censo enfitéutico. Justiniano fue el primero que lo
estableció (L. III, Cod. de jure enphytelltíco 7 L. 66)
como una consecuencia de los principios jurídicos qr e
dominaban en su tiempo. Y es prueba de que el
pago delluismo era accidental al enfitéusis, el con­
siderar que solo se satisfacia en las ventas, y no en
las donaciones, permutas, sucesiones hereditarias y




al segundo los medios de devolver la suma
prestada, y hacer útil á entrambos la ope-
racion , es uno de lus problemas de mas
dificil solucion. Los legisladores de todos
tiempos y pueblos han dictado varias me­
didas dirigidas á reprimir la tiranía de los
que prestaban sumas de dinero y á casti­
gar la insolvencia de los que lo recibian;
á los unos porque abusaban de la triste
posicion del que necesita; á los otros P9r ..
que se negaban á devolver lo que sirvió
. pa l'a acudir á sus urgencias. A todos, sin
- embargo, les fue imposible evitar escisio­
nes públicas, ocasionadas en su mayor
número por los deudores insolventes.
Moisés estableció las condonas' periódicas
, cada siete años y en los de Jubileo (I).
Las revoluciones de la' plebe romana te­
nian por resul tado el perdon de las deu­
das, para cuyo pago era despojada de 'SLIS
tierras por los patricios (2). En los tiern­
pos medios eran frecùentes las condonas.
generales de créditos de particulares á Ia
, conclusion de una guerra ó para dar prin­
cípio á otra (3). La ciencia política no se
cuidaba de encontrar un remedio á tantos
y tan grandes inconvenientes, y los prin ..
cipios de la Economía eran casi descono ...
cidos. En medio de este estado de cosas
nació una institucion que debia reunir en
o
sí las condiciones necesarias para que el
capitalista encontrase seguridad y utili­
dad, y el deudor se viese libre de los te­
mores y vejaciones consiguientes á la ,de ...
volucion en dia fijo del dinero prestado.
y esta institucion fue la del censo consig.
nativo, que, conocida desde el siglo XIV
en nuestros reinos de Aragon y Valencia,
donde las corporaciones y personas ecle-
(1) Levítico, cap. XY.
(2) Mr. B. G. Niebuhr: Hist. Romaine, tl v:
Paris, 1836.
(3) Sismondi: Hist. des Français: G. Roscher.
Principes d' Economie Politique. Paris, 1857.
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siásticas y seculares que necesitaban dine-
1'0, para adquirirle con menos perjuicio,
acudían á la imposicion de censos an uales,
en especial sobre las casas y propiedades,
segun 10 disponia su legislacion foral, fue
reglamentada por los Pontífices Martin V
,(i), Calixto III, Nicolás V yGregorio XIII,
que dietaron varias disposiciones para fijar
su verdadera na turaleza , las cuales fueron
admitidas en España (2), Y contenían la
reprobacion , entonces muy importante,
del error tan generalizado entre los juris­
consultas y moralistas, que consideraba á
los censos como un contrato usurario, y
por ello injusto y perjudicial (').
- A pesar de la utilidad que se recorro­
cia en esta institucion , y de haberse es­
'tendido tan rápidamente por todos los
pueblos, fueron combatidos los censos con
tanta saña, que Vizcaino) otro de los co­
mentadores de esta materia, tituló. su
obra: Tratado sobre los estragos que cau­
san los censos; y Leotardo llamó á la suya
De ueuris el contractibue usurariis coer­
cendis. El exámen y refutacion de sus ar­
gumentos, consecuentes al atraso de las
ciencias sociales, deja de tener oportuni­
dad hoy, que el progreso de éstas ha des­
truido muchos de los errores que se te-
o
nian en algun tiempo como verdades
incontrovertibles. '
Pero si bien es verdad que la institu-
-,
I
(1) Tít. v, cap. I, lib. III. (Extravag. comun.)
(2) Tít. IV, lib. 111., de la Nov. Recop. del Reino
-
de Navarr:a.-Lib. IV de la Hecop. de fueros de Va­
lencia, y Pragmática de D. Martin I de Aragon en
1398.
(3) En los antiguos reinos de Castilla se cono­
cieron desde los tiempos de Enrique IV losjuros, que
ten ian mucha semejanza con los censos 'consignati­
vos. Consistían en rentas sobre salinas ú otros de­
rechos generales que los monarcas concedian, unas
veces en remuneracion de servicios hechos al Estado,
y otras mediante la entrega real y efectiva de capi..tales para las urgencias públicas.
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cion que analizamos ha sufrido con los
estudios económicos nuevos ataques, se
debilitan éstos' tan 1 uego como se sujetan
á un verdadero exámen los principios so­
bre que la misma desea nsa J y se, demues­
tra que Jicha institucion , cónveniente­
mente organizada, es el medio mas á pro­
pósito para que los intereses del necesitado
y del capita lista puedan Gambinarse de
modo' que, sin ea usar perj uicios al pri­
mero, encuentre ventajas el segundo.
Nos hemos permitido considerar al
censo consignativo como la primera y mas
útil organizacion del crédito territorial de
un pais. Este exige en su realizacion con­
diciones diferentes d'el comercial ó gene­
l'al, porque también son diversas las ne­
cesidades que cada cual' está llamado á
satisfacer. Empleándose el segundo para
llevar adelante operaciones rápidas de co­
mercia, ó para la esplotacion de em presas
industriales, que rinden grandes prod uc­
tos en plazos cortos, y por lo mismo pue­
den devolver muy pronto los capitales que
han absorbido, requiere como 'circLl nstan­
cia precisa é indispensable la devolución
del ,capital prestado, porque sin ella el co­
mercio 110 hubiera podido tomar el gran
desarrollo que hoy tiene. De muy opuesta
manera, sucede en el crédito territorial:
éste se aplica á necesidades de la propie­
dad inmueble; y sabido es qce la tierra
devuelve con mucha lentitud los adelantos
que se le hacen; la pronta devalue-ion del
capital prestado ofrece , pues, gravísimos
inconvenientes. Por eso exige ante todo
una forma de crédito que concilie la lar­
ga duración del negocio con la seguridad
y comodidad del capitalista. En' el mo- '
mento que se faculta al acreedor para re­
clamar en dia fijo y determinado el rein­
tegro del capital que prestó, la suerte del
propietario, lejos de haher mejorado al
hacer aquella operacion , ha empeorado
i
notablemente. El plazo para la devolu­
cion pesa sobre el deudor de un modo
terrible, porque ve ante sus ojos la expro­
piacion de su heredad verificada á instan- il
cias del acreed-or. Este temor es causa de
que se promuevan injustos y costosos plei­
tos, y ardides por parte de aquel para
evitar el despojo de su propiedad. La le­
gislacion civil favorece pOl' su parte indi-
'rectamente al deudor de mala fe, poniendo
á su disposicion medios para declararse
insolvente: y por muy diligente que haya
sido 'el acredor en investigar lor graváme­
nes que tenia la finca hipotecada, y á pe­
sar de encontrarla libre de todos ellos, sus
esfuerzos habrán sido infructuosas mien­
tras subsista n las hipotecas tácitas privile­
giadas , en cuya virtud los que disfru tan
de ellas obtienen el pago de SL1S .créditos
con preferencia al tercer acreedor, que ve
perdido el capital que prestó. Y 110 son
menos los inconvenientes , dispendios y
dilaciones que las leyes de procedimien to,
por muy- perfectas que sean, causan al
acreedor que ha de raclamar judicialmen­
te el rein tegro de su capital.
Tampoco son éstas las únicas conse­
cuencias de la devol ucion en dia fijo del
capital prestado. Compárese si no la po- ,
sicion del censatario con la del deudor hi­
potecario. Ambos pagan anualmente una
pension al acreedor, pero el último tiene
sobre su propiedad un doble gravámen,
porque ha de satisfacer el interés y el ca- ,
pital el dia del vencimiento, del plazo.
Por ello se, ve precisado á sacar de su
finca dobles rendimientos; .Y la imposibi­
lidad de, obtenerlos le ha ce indiferente la
posesion de una cosa que tiene la seguri­
dad de perder. Cuando los propietarios de
.
un Estado tienen de tal modo gravadas
sus propiedades, se hallan poco interesa­
dos en su conservacion , y esto puede fa ..
vorecerel triunfo de ciertas ideas desorga-
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nizadoras. El deudor censatario, es verdad
que paga tambien un interés anual como
aquel, pero sabé , y esto para él es muy
irnportante, que no se le apremiará á la
devolucion del capital prestado, y por
consiguiente no teme perder su' propie­
dad', El Estado encuentra en esta clase
una fuerte barrera contra las tendencias'
socialistas que atacan la actual organiza­
cion de la propiedad territorial.
La inexigibilidad (y permítasenos esta
palabra) del capital prestado á una perso­
na con la garantía de su propiedad inmue­
ble, que constituye el carácter esencial
del censo consignativo , hace que éste sea
considerado como una verdadera institu ..
cion de crédito territorial, cuya conve­
niencia recibe nueva demostracion al exa­
minar las, actuales instituciones' de crédito
de Suiza, que reconocen como base la
inexigibilidad del capital prestado en dia
fijo y determinado., Y se hallan de tal
modo organizadas, que producen tan bue­
nos resultados para la agricultura como
las asociaciones de crédito de Rusia y Ale­
ma nia, y si cabe mayores, porque están
acomodadas á la naturaleza y recursos de
este ramo de la producción. 'Entre las mas
notables se hallan las cartas ó letras de
renta, conocidas primeramente en el can­
tan de Va ud , y generalizadas luego á la
mayor parte de la Suiza. Es la constitu­
cion de un censo consignativo , sin mas
diferencia que los documentos en que cons­
ta la obligacion son endosables como las
,
letras de cámbio, y pasan fácilmente de
unos á otros, porque hay mucha exactitud
en el pago de los interes del capital, que
nunca puede exigirse, salvo en casos muy
especiales, y por lo mismo ofrecen al
acreedor la gran ventaja, de tener siempre
á su disposicion el valor que representan
por medio de una sustitucion de acree­
dores.
"
Ahora bien: ¿por qué se ha de com­
batir en nuestro pais una institucion que
tanto encomian los mas distinguidos eco­
nomistas modernos refiriéndose á otros
paises? Acaso ¿ no es susceptible nuestro
-censo consignativo de aquellas reformas
que el estado de la ciencia reclama? Cree­
mos que sí. Y creemos más: creemos que
esto traeria menosinconvenientes y pro­
duciria mas ventajas que el planteamiento
de esas' asociaciones de crédito territorial
sobre que algunos se forman tantas ilu­
siones, porque prescindiendo de los obs­
táculos que ha de vencer toda institución
desconocida', existen otros de todo punto
insuperables, y que harian imposibles es- _
tas asociaciones. Nos referimos á nuestra
organización de la familia-y de la propie­
dad, y á la legislacion hipoteca ria y de
procedimientos. Aquella y éstas harian tan
dificil y _ costoso para la asociacion el re­
integro de los capitales prestados á. los
asociados, como lo hacen hoy para el sim­
ple' particular. El carácter de asociación ,
no introduciria novedad en la legislacion,
y los inconvenienjes de ésta pesarian de
un modo mas sensible sobre aquella. Es,
pues, una bella ilusion el establecimiento
de estas sociedades de crédito mientras
subsista el actual sistema hipotecario y de
enjuiciar. El que se halla vigente en, Ale­
mania y Rusià descansa sobre bases dis­
tintas y carece de los inconvenientes que
-
el nuestro, porque la organizacion de la
familia en, aquellos paises, y por consi­
guiente su legislación civil, es diferente
tambien de la nuestra (t).
Mas aun cuando fuese llegado el caso
del establecimiento de las modernas aso­
ciaciones de crédito territorial, no habría
razón para condenar el censo consignativo
(1) A. de S. Joseph: Concordance entre les Co­




tribuciones que impone el Estado sobre
la propiedad territorial; y en semejan tes
absurdos, que aca barian con los présta­
mos, que irnpedirian 'el progreso de la
agricultura y que privarian al Estado de
sus principales recursos, nadie hasta ahora
ha pensado.
Presentan otros como razones para
combatir la insti tucion de los censos el
sinnúmero de pleitos á que dá origen, el
perjuicio que se ocasiona al poseedor que
no ha satisfecho las pensiones por espacio
de veinte y mas años reclamándoselas de
una vez, lo dificil que es para el dueño
directo la cobranza de los réditos del cen-
so cuando la finca sobre que está impues-
to se divide entre varias personas, la triste
posicion en que por lo regular se encuen­
tra el que grava su propiedad con un
censo, -y finalmente el vicioso orígen que
reconocen un gran número de los que
hoy existen. Pero ninguna de estas consi­
deraciones ataca la verdadera esencia del
contrato de censo: son mas bien I LIgares
comunes que pueden aplicarse lo mismo
á otros contratos, ó cargos dirigidos á
nuestra legislacion, que no ha tratado de
regularizar la institucion que analizarnos
dictando aquellas medidas que I as necesi­
dades de la nacion reclamaban. Mas esto
no autoriza para pedir la abolicion de
una institución que por otra parte ha pro- .
ducido tan buenos y útiles resultados en
el órden moral, jurídico y económico;
que ha convertido los terrenos eriales en
fértiles campiñas; que ha aumentado la
clase de los propietarios en beneficie del
Estado; que ha facilitado á la agricultura
y al comercio los capitales que reclama­
ban, sin cuyo a usilio les hubiera sido im­
posible remontar su vuelo, y que ha com­
binado el intetés del capitalist» con la
comodidad del propietario necesitado, e:'
provecho de ambos.
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y pedir su abolicion.Las leyes y reglas rela­
tivas á los contratos deben tener por único
objeto seña lar los últimos límites de lo que
no es permitido, dejando á la libertad inc
dividual la mayor, esfera de accion cornpa-
-
tible con el egercicio de la libertad de los
demás y con el principio general de de­
recho; y mientras un contrato no se opon­
ga á la consecucion de estos importantes
objetos, el legislador que condenase ,las
manifestaciones de la autonomía indivi­
dual, desentendiéndose de ellas, lejos de
conformarse con los principios absolutos
de derecho, se colocaria en abierta opo­
sicion con ellos y seria inj usto; por­
que injusto es imponer á todos los indivi­
duos de un cuerpo politico la necesidad
de espresar con una misma forma todas
las relaciones jurídicas y morales que
aquellos quieran esta blecer entre sí para
el completo desarrollo de su personalidad.
Por eso los autores de los códigos civiles
de Prusia, Baden y Holanda, en cuyos
paises se hallaban establecidas las asocia­
ciones de crédito territorial al tiempo de
su publieacion , han dejado subsistentes
los censos consignativos , introduciendo,
empero, aquellas reformas que aconseja ..
ban los progresos de la ciencias.
Algunos desamortizadores hal) creido,
sin embargo, que los censos eran perju­
diciales, porque impedian la libre circu­
lacion de las propiedades raices, La exa­
geracion de ciertos principios muy ciertos
y verdaderos, y su peor aplicacion , dá
motivo á un argumento que no hubieran
presentado á haher estudiado lo que son
censos. Porque si tal fuera, habia que su­
primir todos los préstamos con hipoteca,
los cánones ó pensiones, que á consecuen­
cia de la construccion de un canal de rie­
go ú otra mejora de aprovechamiento co:"
mun pesan sobre las fincas que se utilizan




, FIN DEL TOMO PRIMERO.
Los abusos de una institucion, lo mis­
mo. que la falta de medidas legislativas
que la completen, nunca serán bastantes
para condenarla: si 'así fuese, habria que
borrar íntegramente y por completo algu­
nos contratos, como el de fianza, el cual,
ó .no llega á surtir efecto, ó si surte al­
guno es precisamente el de que pague el
que no debe por el que debe. Estúdiese
la institucion de los censos, y, conocidos
sus ineonvenientes y la causa de ellos;
póngase el oportuno remedio, y' entonces
dará lugar á las mismas contiendas y oca ..
sionará ·los mismos perj uicios que los de­
más contratos, sin que por ello se pida,
ni sea justo pedir, su abolicion. Aboli­
cion, Excmo. Señor, que hoy, ta conside­






que es un axioma inconcuso, una regla
de derecho, que el uso de la propiedad
debe ser ilimitado mientras no resulten
perjudicados la moralidad y el público in­
terés, y hemos demostrado que á ninguno
'de estos objetos lastiman los censos: y es
además un .sano principio económico de- I
jar libre el uso de los capitales y los bra­
zos conforme á los cálculos y necesidades
del interés particular, verdadera fuente
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Idem (remitido). . . . . . . .
,
. 625
Aplicacion del papel sellado en los contratos y
últimas voluntades. . 565
Seccion oficial.
Amnistía: Real decreto de 7 Diciembre 1857. 26
B.
Seccion doctrinal.
Bibliogra fia: Jurisprudencia adminis trativa.. 180
Idem: Diccionario de administracion del señor
Martinez Alcubilla. . .. .' . 196
Idem: Enciclopedia española de derecho. y ad-
ministracion. . 292
c.
Confesión calificada del acusado en causa cri­
minal (caso práctico).. . . . . . .
Circular de la Audiencia sobre los juzgados de
paz.. . . . . . . '. . . . .
Comunicacion de la Junta de Gobierno del M. I.
Colegio de abogados de Valencia. � . .
Circular sobre' la provision de varias Escriba­
nías en conmemoracion del natalicio del
Sermo. Sr. Principe de Asturias, juicio cri­
tico.: : . . . . . . . . . .
Circular de esta Audiencia sobre robos sacrí­
legos. . . . . . . . .
Cuestión de jurisprudencia criminal. . .









Convenio entre España y Cerdeña para la es---
tradicion de malhechores. '. . . . . 94
Circular previniendo que los promotores fiscales
intervengan en los incidentes de pobreza.. 96
Citacion de eviccion segun la ley de Enjuicia­
miento civil. . , . . . . . . . 105
Competencia del Tribunal para procesar á un
alcalde cuando obra como juez propio (caso
práctico). . . . . . . . . . . 126
Causa contra Domingo Balada y otros sobre
robo y homicidio.. . . . . . . . 140
Circular de la Fiscalia del Tribunal Supremo
de Justicia espedida con motivo de los robos
sacrilegos.. . . . . . . . . . 143
Cárceles civiles de esta capital. . " . . 154
Concordancia de los artículos 407, 496 Y 498
de la ley de Enjuiciamiento civil. . . . 200
Circular estableciendo la manera de probar los
sustitutos del egército su aptitud legal.. . 210
Causa formada á consecuencia de la muerte
.
violenta de D. Vicente Puchades. 202
Idem (continuacion). . . 219
Idem (conclusion). . . . . . . . . 234
Circular sobre las reglas á que deberán suje-
tarse las empresas de sustitucion del servi-
cio militar.: . . . . . • . . . 239
Cuestion de procedimiento civil sobre sustan­
ciacion de la solicitud de prevención del jui-
cio necesario ó voluntario de testamentaria. 281
Consulta sobre cierta servidumbre.·. . . 300
Circular de la Asesoría gtmeral del Ministerio
de Hacienda regularizando el régimen inte-
rior de los juzgados de Hacienda. . . . 300
Causa de homicidio contra Vicente Llorens y
Alhiach. . . . . . . . . . . 382
Circular sobre provision de procuras cnios que
tengan hechos los estudios del notariado. . 385'
Causa contra Francisco García y otros sobre
robo con homicidio. . . . . . . . 428
Caúsa célebre. Asesinato de D. Francisco de
Paula Blasco.. . . . . . . . . 524.
Conveniencia y peligros de po.pularizar la doc-
trina fundamental de las leyes. . . . . 537
Circular espedida por la Fiscalía del Tribunal
Supremo de Justicia.. . . . . . , 557
Causa contra un secretario de ayuntamiento
sobre exaccion escesiva de derechos (caso
práctico). . .., . 584
Constitución de la familia española segun el
libro de los jueces, los fueros y costumbres





798 EL FORO VALENCIANO.
Costumbres judiciales inglesas. . . .
Causa criminal contra Juan Bautista Grau y
otros sobre muerte de Bernarda Solanés.
Idem (continuacion) ..
Cuestion jurídica. ., .•.
Causa contra Agustin Ferrús y otro por muer-
te de Francisco Ciscar.
Idem (continuaciorr) ..
Idem (conclusion). , .
D.
lO
Derecho administrativo. Artículo 1.0
Idem. Artículo 2. o
Idem. Artículo 3.0
Idem. Artículo 4. o
Idem. Artículo 5.0
Idem. Artículo 6.0
Discurso de apertura de esta Audiencia el dia
2 de Enero de 1858. . . . . . .
Discurso de apertura de la Audiencia de Va-
lladolid en 1858. . . . . . . .
Idem (conclusion). . . . . . . . .
Derecho mercantil. Libros de los comercian-
tes. . .....
Duda jurídica. ¿ De qué sirve el artículo 273
de la ley de Enjuiciamiento civil? . . .
Derecho penal. Sobre la verdadera �ignifica­
cion legal de la palabra convencImIento. .
Desahucios . '.' .
Dictámen de la junta del Colegio de abogados
sobre regulacion de honorarios. .' .: .
Discurso pronunciado por D. José Gimeno en
el acto de recibir la investidura de Doctor.
Desamort'izacion eclesiástica. Artículo 1.0
Idem. Articulo 2.0 ., •
¿Debe el notario. sa?er l.as reglas de interpre-,
tacion 'y la signiñcacion legal de las pala­
bras?. . . . . . . . . . .
Discurso de apertura de esta Audiencia el dia
2 de Enero de 1859. . . . . . .
De la beneficencia pública como servicio del
Estado. . . . .
Discurso de apertura de la Audiencia de Ma­
drid el dia 2 de Enero de 1859. . . .
Despachada la egecucion y entregado el man­
damiento á la parte, si el deudor antes de
ser requerido consigna la cantidad, ¿se liber­
ta de las costas causadas? ...
Dudas que ofrece la aplicacion de l.o� artículos
6Q5 y siguientes de la ley de Enjuiciamiento
civil. . . . . .
Derecho mercantil. Del- convenio entr� el que­
brado y sus acreedores. '.' . . . .
Discurso de D. Manuel Ilanvila en el acto de
recibir la investidura de Doctor.
Discurso leido por D. Bienvenido Oliver al re­








































Inteligencia del artículo 235 de la ley de En­
juiciamiento civil (caso práctico). . . .
Investidura del grado de licenciado en juris­
prudencia en esta Universidad.. . . .
Inteligencia del artículo 224 de la ley de En­
, juiciamiento civil (caso práctico). . . .
Informe pronunciado por D. Juan de Dios Es­
quer en la causa contra Francisco García
sobre roboy homicidio. . . . . . .
Influencia de las ciencias jurídico-administra­
tivas en Irs adelantos de la organizacion
social. . . . . . . . . . . .
Inteligencia de los artículos 2, 4 y 82 de la



















¿En los delitos de violacion, el perdon de la
parte ofendida estingue la accion penal? .
Idem: artículo-remitido.
Idem: contestacion. . . . .
Estudi os legislativos. Artículo 1. o
Idem: Id. (conclusion).. . . .
Idem: Artículo 2. o •
Idem: Id. (conclusion).
Idem: Artículo 3.0 •
Ider(J: Id. (conclusion).
Idem: Artículo 4. o •
Idem: Id. (conclusion).
Idem: Artículo 5. o •
Idem: Id. (continuacion).
Embargos preventives. '. . . . . . .
Egecucion contra los herederos de D. Felicia-
no Sala (caso práctico.) . . .
Escepciones dilatorias en el juicio de menor
cuantía. . . . . . . . .
Ensañamiento en el delito de homicidio. . .
Enjuiciamiento mercantil. . . . . . .
Esposicion á S. M. del Ilustre Colegio de Abo-
gados de Valladolid en queja de un presi­
dente de sala de aquella Audiencia. . .
Eviccion (caso práctico). . . . . . .
¿En qué cantidad viene el padre obligado á do­
tar á la hija al contraer matrimonio? . .
¿En el procedimiento judicial que debe instruirse
por aprehension de géneros de contrabando,
pueden ser parte directa los aprehensores
coadyuvando la accion del ministerio público?
Idem: (artículo remitido.)
F.







Hipoteca convencional sobre bienes de comuni­





















In.terdictos: Observaciones al art. 702 de la
.
ley de Enjuiciamiento civil. . 487
Imputabilidad de las acciones. . 757
Idem (continuacion).. . 773
Seccion oficial.
Indultos: Heal Decreto de 7 Diciembre 1857.



























Juicios de testamentaría. . . . . • . 85
Jurisprudencia' criminal: Imposicion de la mul-
ta como pena principal. . . . . . . 1 O�
Idem. De la prision correccional por insolven-
cia, artículo remitido. . 123
Idem. Idem, . . 139
Juicios verbales.. . . . . . 187
Juicios de desahucio (caso práctico).. 390
Jurisprudencia criminal (casos prácticos). 490
Juicio egectltivo.. . . . . . . . . 521
Juicio verbal celebrado ante el juez de paz de
Moneada (caso práctico).. . . . . . 684
Juicio egecutivo: Dudas acerca de lo disp�e?to
en el artículo 954 de la ley de Enjuicia-
mien to civil. . . . . . . . . . 693
Juicio de menor cuantía sustanciado 'en el juz-
gado de Torrente (caso práctico). 695
L.
La Reciacion del FORo VALENCIANO á sus sus-
critores. " .. 389
La magistratura y la abogacía.. . . . . 517
Ley de 11 de Marzo de 1859, fijando .bases
para la redencion de censos pertenecwntes
á manos muertas de carácter civil.. . . 532
Libertad de defensa. Desagravio á la clase de
abogados.. . . . . . . . . . 591
Ley de 1. o de Abril de 1859 concediendo al
Gobierno créditos estraordinarios por la su-
ma de dos mil millones. . MO
N.
Necrología. Muerte de D. Manuel Moreno. 31
Idem. Muerte de D. Mariano Aparici. . . 421
Nombramiento de curadores. . . 149
O ..
Ohsèrvacioncs á una órden del Gobierno civil
799
sobre las visitas de los defensores á los pre-
sos en las cárceles. . . . . . . . 319
Observaciones sobre el artículo 273 de la ley
de Enjuiciamiento civil. . . . . . . 331
Ordenes de caballería. '. . 580
Orígen de los pasquines. . . . . . . 659
Observaciones al artículo 81 de la ley de En-
juiciamiento civil. 709
P.
Prueba de tachas en los juicios de menor cuan-
tía (caso práctico).. .. ..• 24
Particiones de-herencia segun la ley de Enjui-
ciamiento.. . . . . . . . . . 33
Idem. . .... ... ' 69
Proyecto de ley para la reforma de la legisla-
cion hipotecaria. . . . . . . . . 110
Proyecto de ley fijando bases para el arreglo
del notariado.. . . . . . . . . 128
Prueba segun la ley de Enjuiciamiento civil.. 170
¿Puede declararse de oficio incompetente un
, juez del fuero ordinario en negocio propio
de la jurisdiccion q.ue egerce? . . . . 277
Proceduiuenio criminal. ¿ Puede haber algun
caso en que la .interpretaeion de sueños, la
adivinacion ú otro abuso semejante de la
� credulidad sea delito y no falta? . . . 293
Programa general de estudios de segunda en-
señanza. . . . . . . . . . . 304
Programas generales de estudios superiores. 337
Idem (continuacion). . . . . • . . 354
Idem (conclusion). . . . 365
Proceso contra Mr. Lindalh. . . . . . 351
Protocolizacion de las particiones segun la ley
de Enjuiciamiento civil. . . . . . . 409
Proyecto de ley reformando las disposiciones
sobre el notariado. . . . . . . • 477
Pleito curioso sobre los reintegros de ia lo-
tería. . . . . . . . . . . . 610
¿Pueden 'los jueces admitir demanda contra la
muger casada que vive con su marido? . 619
Potestad de la madre de familia. .
'.' 621
Q.
¿Qué clase de juicio ha de seguirse cuando se
pret�nde obligar á _un\ finca á sufrir unaservidumbre discontinuai . . . • . • 782
Seccion oficial.
Quintas. Real órden sobre la manera de sus-
tituir de 29 de Agosto de 1857. . . . 14
Idem. Real órden de 30 de Agosto de 1857




Relatores; su lamentable situacion.
9
40
Real decreto reformando los juzgados de paz
(conclusion). . '. . . . ./. . . 384
Reales órdenes del mes de Setiembre de 1858. 386
Idem del més de Octubre. .... . . . . 415'
Real decreto sobre redencion de censos ci-
viles. . . '. . . .. 418
Reales órdenes del mes de Noviembre de
1858. . . . . . . . . . .
Reglamento de las sucursales del Banco de
España. . . . 434
Idem (continuacion). . 46'1
Idem (conclusion). . . . . . . . . 482
Real decreto mandando que los Tribunales
superiores funden las sentencias en asuntos
mercantiles. '496
Real órden é instruccion formada para la esta-
dística de las causas y pleitos de Hacienda.
Reales órdenes del mes dé Diciembre de 1858.
Idem del mes de Enero de 1859. .
Idem varias. . .. ..
Idem del mes de Febrero de 1859.
Reales órdenes.. . . . . " . . .
Real decreto y reglamento estableciendo la es-
tadística criminal.. . . . . . . . 671
Idem dando 'nueva organizacion al cuerpo de
mgemeros de montes. . . . . . . 718
Reglamento para la egecucion de la ley sobre
policía de los ferro-car�les.. . . . ; 720
Idem (continuacion). . 753
Idem (continuacion). . 768
Idem (conclusion). . 787
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Hecurso de . fuerza (caso práctico.) •
Reforma de la legislacion hipoteaaria; Artí-
culo 1.9 . ',�' .
Idem: id. Artiou,lo 2. o . • •
Idem: id. id. (conclusion.) .
Reserva de bienes; Artículo 1. °
Idem: id. Artículo 2, . .. . �
Recusacion de los jlleces de paz. . . . .
-,
Remitido. Ley3.a, tít.22, lib. ô.v Nov. Recap.
Resolucion del Tribunal Supremo de Justicia
.
acerca de la renuncia de la ley 61 de Toro. 451
Relatores: Esposicion de los de la Audiencia de
Albacete. . .. ..... 494
Reivindicacion de efectos públicos al portador. I 533
Reforma de la ley de Enjuiciamiento civil. . 544
Idem (continuacion). .. 560
Idem (conclusion). . • . 570
Regalía de aposento. . . . . . . . 564
Relaiaree: Espesicion elevada' á S. M. por los
de la Audiencia de este Territorio. . . 569
Reivindicacion de efectos públicos al porta-
dor: Remitido. . . . . . 597
Idem: contestacion al Remitido. 361
Relatores: Esposicion que elevan á S. M. los









Reales órdenes del mes âe Junio de 1857.
Idem del mes de Julio.
Idem del mes de Agosto. . . . .
Idem del .mes de Setiembre. . .
Idem del mes de Octubre. . . . . . .
Real órden de 10 de Noviembre de 1857 de-
clarando que no se exige la cualidad de úni­
co en el hermano para gozar de escepcion.
Reales órdenes del mes de Noviembre.
Idem del mes de Diciembre. .
Idem del mes de Enero de 1858.
Idem del mes de Febrero. . . .
Real decreto de organizacion del Ministerio
Fiscal. . .
Reales órdenes del mes de Marzo de 1858.
Real decreto de estadística judicial. . . .
Reales órdenes del mes de Abril de 1858. .
Idem del mes de Mayo. . . . . . .
Real Decreto de reforma del Reglamento del
Consejo Real para proceder en los negocios
contenciosos. . . .
Real decreto de creacion del Consejo de Es-
tado. .. . .
Reales órdenes del mes de Mayo de 1858 (con-
clusion). . . . . . . . . . .
Idem del mes de Junio.. . - . . . .
Real decreto aprobando los programas gene-
les de estudios. .
Reales órdenes del mes de Julio de 1858. .
Real decreto alzando la suspension de la ley
de desamortizacion en la parte civil. . .
Idem reformando los juzgados de paz. . .




































Sentencias del Tribunal Supremo de Justicia. 459
Si entablado un juicio verbal decide el juez de
paz que el asunto debe ser objeto de juicio
ordinario ¿puede el juez de primera ins-
tancia dejar sin efecto esta decision yobligar
al que la dictó á que conozca del negocio? 501
Sentencias del Tribunal Supremo de Justicia. 540
Idem.. . ... 556
Sobre la' ley de 14 de Marzo de 1856 que
abolió la tasa del dinero. Artículo 1. ° • . 582
T.
Tercerías. . . . . 78
Testamento de.los mudos. . . . . . . 213
Término de prueba en los juicios de mener
cuantía. .' . 455'
Tachas. . . . 629
Tramitacion de los juicios verbales. 686
v.
Ventas de bíenes de menores é incapacitados. 229
Idem (caso 'Práctico).' . . . . . . . 608
Violacion del secreto en el sumario de causas
criminales.. l 711'
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